
Carta a los Gálatas 
Salvación sólo por la fe 
 
  
 
Autor, antecedentes históricos 
 
El autor es el apóstol Pablo (1,1).  
 
Pablo escribió la carta a las iglesias del sur de Galacia después de la primera jornada misionera en el 
año 48/49 desde Antioquía (ver Hechos 14:26-28). La carta es una fuerte protesta contra la influencia 
socavadora de los judíos que querían quitar la libertad cristiana a las iglesias imponiéndoles la ley de 
Moisés y la circuncisión, y también tratando de negar el apostolado de Pablo. 
 
 
Clasificación de la carta 
 
 
1. introducción (1,1-5) 
2da Parte Histórica (1:6-2:21) - En esta parte Pablo explica el origen del evangelio que predicó, su 
llamado y su relación con los hermanos en Jerusalén y con Pedro. 
3. Parte doctrinal (3:1-4:31) - En esta parte él explica la diferencia entre la justicia de la fe y la justicia 
a través de la ley; también explica el significado de la ley. 
4. Parte práctica (5,1-6,10) - En esta parte trata de las características de la nueva vida y cómo ésta se 
hace visible en la vida del creyente. 
5ª conclusión (6,11-18) 
 
 
Resumen de los capítulos individuales 
 
 
Capítulo 1 
 
Para los Gálatas, Pablo tiene un deseo de bendición extremadamente corto y ninguna acción de 
gracias. La razón de esto es que los gálatas se habían abierto a un evangelio diferente al evangelio de 
Cristo, que él les había predicado y que ellos habían aceptado. Este otro evangelio era una mezcla de 
fe y de guardar la ley, tocando la perfección de la obra de Cristo. Es sobre Cristo y su trabajo. En los 
cinco versículos introductorios, el Señor Jesús y el Padre son mencionados tres veces juntos. Esto nos 
muestra la divinidad del Señor Jesús y su unidad con el Padre. Sin embargo, se distinguen muy 
claramente en su trabajo. La primera vez (v.1) usted ve que el Señor Jesús murió y el Padre lo 
levantó. La adición "que lo resucitó de entre los muertos" subraya una vez más que se trata de una 
obra de salvación realizada y reconocida por Dios. Si a la ley se le diera un lugar de nuevo en la vida 
del cristiano, significaría negar esta obra. Para mostrar cuán serio es el asunto, Pablo incluso se 
maldice a sí mismo o a un ángel si él o ese ángel trajera otro evangelio contrario a lo que él había 
traído antes. Del versículo 13 Pablo provee prueba de que su evangelio y su apostolado no tienen 
una fuente humana, sino divina.  
 
Pregunta: ¿Qué certeza tiene usted de que el evangelio que ha aceptado es el puro y único 
evangelio? 
 
Capítulo 2 
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La necesidad de defender el Evangelio surgió a través de los falsos hermanos cointroducidos, los 
enemigos del Evangelio. Querían robarles a los creyentes su libertad en Cristo, sometiéndolos a la 
esclavitud de la ley. No importa cómo lo gire o cómo lo gire: El que quiere guardar la ley se pone a sí 
mismo bajo la esclavitud de la ley. Es imposible conectar la ley con el evangelio sin perder la libertad 
que es en Cristo Jesús. Aquí defiende "la verdad del evangelio" como la única verdad en la que la 
gracia de Dios brilla a través de la obra consumada de Cristo, una verdad destinada a todos los 
cristianos, sean judíos o paganos. Cada valor que el hombre piensa que tiene que añadir, arruina la 
gracia. Los judíos hacen esto añadiendo la ley (v. 14), y las naciones lo hacen añadiendo sus filosofías 
(Col 2:8). En el brillante versículo veinte Pablo explica cómo murió a la ley y cómo está ahora con él. 
Dice: "En cuanto a mi viejo hombre, mi viejo yo, estoy crucificado con Cristo, pero también tengo un 
nuevo yo, esta es mi nueva vida que vive por la fe. Por eso, "Yo vivo por la fe, por el Hijo de Dios que 
me amó y se entregó a sí mismo por mí". Con este último "yo" Pablo quiere decir el "yo" de su 
responsabilidad personal. En la vida de un creyente hay una tensión constante entre el viejo "yo" y el 
nuevo "yo". Esto no se puede resolver luchando contra el viejo yo, sino siendo conscientes de que el 
viejo yo está crucificado con Cristo.  
 
Tarea: ¡Memorizar el versículo 20! 
 
 
Capítulo 3 
 
En este capítulo Pablo comienza con la parte doctrinal de esta carta. Ahora les hace algunas 
preguntas a los gálatas para que piensen. Entonces Pablo continúa con la evidencia de las Escrituras 
en el versículo 6, porque los oponentes de la verdad del evangelio afirmaron que los Gálatas tenían 
que ser circuncidados. Invocaron a Abraham. Pablo señala al mismo Abraham para mostrar que 
Abraham tenía justicia no a causa de la circuncisión, sino a causa de la fe. Los oponentes, por su 
parte, respondieron que la ley se había añadido más tarde. Eso es así, dice Pablo, pero ¿quién puede 
cumplir la ley? Ningún hombre ha guardado la ley al cien por cien; por lo tanto, todos estaban bajo la 
maldición (5Mo 27,26). Según la ley, sólo se puede esperar que haya un tribunal. Vemos el carácter 
despiadado de la ley en lo que el Señor Jesús sufrió en la cruz (v. 13). La ley y la fe se enfrentan y 
marcan dos épocas sucesivas. El "tiempo de la ley" es el tiempo en que Dios actúa con el hombre a 
causa de la observancia de la ley. El "tiempo de fe" es en realidad el tiempo cristiano, es decir, el 
tiempo después de que Cristo vino a la tierra, realizó su obra en la cruz y regresó al Padre. Entonces 
el Espíritu Santo vino a la tierra y el cristianismo comenzó con él. Desde el cumplimiento de la obra 
de Cristo con el hombre, Dios ya no actúa sobre la base de la ley, sino exclusivamente sobre la base 
de la fe. 
 
Pregunta: ¿Qué contrastes encuentra en este capítulo? ¿Qué aprende usted de este capítulo sobre 
derecho? Nombra algunas diferencias entre la ley y la promesa. 
 
 
Capítulo 4 
 
En los primeros versos San Pablo entra en más detalle acerca de los herederos del capítulo 3. 
Describe el contraste entre los que son herederos bajo la ley y los que son herederos por la fe en 
Cristo. La cruz ha mostrado muy claramente que a través de la ley el hombre no podía llegar a 
conocer a Dios como su Padre y así entrar en posesión de su herencia. Por eso Dios le dio a su hijo. Él 
nació bajo la ley porque sólo así podía redimir a los que estaban bajo la ley. Por su vida glorificó la 
ley, porque la cumplió completamente; en su muerte llevó su maldición. El resultado maravilloso de 
su trabajo en la cruz es que los creyentes pueden tomar el lugar de los hijos ante Dios. Dios ha 
enviado el Espíritu de Su Hijo a los corazones de los creyentes para darles la relación consciente con 
Dios como Padre. Quien dice conscientemente "Abba, padre" como hijo ya no puede ser un siervo. 
Tal persona puede saber que el padre comparte todo lo que posee con sus hijos. Son coherederos 



junto con el Hijo (Ef 3:6). Viven solos por gracia. Una vida consecuentemente consistente significa 
persecución por parte de la gente que quiere servir a Dios en su propio poder. La persecución es 
inevitable porque una vida de fe es una sola acusación de cualquier forma de religión que enfatiza el 
propio logro. Pablo aclara esto en el curso de este capítulo.  
 
Pregunta o tarea: ¿Ya llama a Dios "Abba, Padre"? ¿Qué crees que significa eso para Dios? Alabado 
sea porque eres un heredero como un hijo! 
 
 
Capítulo 5 
 
La verdadera libertad es ser libre como Cristo. Su libertad era hacer la voluntad de su padre. Nuestra 
libertad tiene el mismo objetivo. El Señor Jesús trajo esta libertad para nosotros en la cruz. A través 
de esta obra Él nos ha liberado de toda forma de esclavitud imaginable, ya sea la ley o el pecado. 
Cualquiera que alguna vez haya disfrutado de la libertad es tonto cuando se deja llevar de nuevo bajo 
un yugo de esclavitud. Pablo exhorta a los Gálatas a permanecer firmes en esta libertad adquirida por 
medio de Cristo. El peligro era muy grande de que renunciaran a esta libertad y aún así terminar de 
nuevo bajo un yugo opresivo. Es un asunto de importancia general, que no sólo concierne a los 
gálatas. De esta manera se tocan los fundamentos de la fe cristiana. Es todo o nada. Pablo enfatiza 
una vez más la incompatibilidad de la ley y la gracia. Muestra que la verdadera libertad se 
experimenta y se hace visible en una vida guiada por el Espíritu. La intención del Espíritu es glorificar 
a Cristo en nuestras vidas, porque para esto vino a la tierra (Jn 16:14). El que se deja guiar por el 
Espíritu se libera de la preocupación por sí mismo, por la ley y por la carne; desde entonces trata con 
Cristo.  
 
Preguntas y respuestas: ¿Estás todavía o de nuevo bajo un yugo de esclavitud? ¿O puedes decir que 
tu fe obra a través del amor? ¿Cómo usas tu libertad? Memoriza el fruto del Espíritu desde el 
corazón! 
 
 
Capítulo 6 
 
Puede suceder que alguien no pase por la mente en un momento dado. El pecado espera este 
momento y lo "acelera" (v. 1). Los gálatas, que de nuevo querían ponerse bajo la ley, podían ahora 
ser animados, después de la instrucción recibida sobre el Espíritu Santo, a tratar con tal transgresor 
para que pudiera ser restaurado. Una persona jurídica no está en condiciones de hacerlo. Después de 
esta forma particular de llevar la carga con sus condiciones especiales, el versículo 2 llama a todos los 
fieles a llevar las cargas de los demás. Dios lo ha dispuesto en su sabiduría de tal manera que se nos 
permite ayudarnos los unos a los otros. La tercera forma de soportar la carga tiene que ver con el 
apoyo de aquellos que instruyen a otros en la Palabra de Dios. Lo que hacemos siempre tiene una 
cierta consecuencia. Podemos sembrar para la carne, pero también podemos sembrar para el 
espíritu.  
 
Al final, Pablo vuelve a la intención de la carta. Los Gálatas habían sido invadidos por gente que 
estaba interesada en sus propios intereses. "Sembraron para la carne." Pablo lo confronta con su 
propia actitud, y lo hace a la luz del significado de la cruz. Quien vive en esta luz muestra que es una 
nueva creación. Sólo entonces podremos ver las cosas como Dios las ve.  
 
Pregunta y respuesta: ¿Dónde puede ayudar a otros a transportar cargas? Vuelva a leer la carta y 
anote los lugares donde se habla de la palabra "cruz" o "crucificado". Deja que te afecte, en qué 
contexto ocurren las palabras y qué significa esto para tu vida de fe! 
 
Ger de Koning (2018) 


